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El cíia 16 de Setiembre Se celebrará la solemne apertura de los estudios. 


El Director leerá una Memoria en que se dé cuenta del estado del Instituto 
durante el curso anterior, expresando en ella las variaciones que baya habido 
en el personal del profesorado, el número de alumnos matriculados y examina¬ 
dos, los frutos que haya ofrecido la enseñanza, las mejoras hechas en el edificio, 
los aumentos del material científico, la situación económica, y todas las demás 
noticias que puedan contribuir á dar cabal idea de la marcha del estableci¬ 
miento. 


(Arts, 94 y 96 del reglamento de 2. a enseñanza.) 






Señores: 

ÍIn paso mas en la penosa carrera de la educación de la 
juventud; un año mas de existencia de nuestro Instituto; 
una página mas añadida á su historia. Y bien ¿qué nos di¬ 
rá esta página? ¿Leeremos en ella hechos que estén en ar¬ 
monía con los dé los años anteriores, hechos que nos revelen 
su progresivo crecimiento, si hemos adelantado ó si liemos 
vuelto hácia atrás, ó si nos hemos estacionado? Hoy cumple 
un año, respetables Señores, que tuve la honra de trazaros 
á grandes rasgos la historia de veinte años de este estable¬ 
cimiento, su origen, sus progresos, su último estado, des¬ 
cendiendo á algunas consideraciones relativas á su régimen. 
Entonces tenia un vasto espacio que recorrer, cuyos límites'* 







llegaban apenas á divisarse; tenia grandes y variadas figu¬ 
ras que dibujar, y que me vi precisado á reducir a la me¬ 
nor magnitud posible, para que pudieran colocarse desaho¬ 
gadamente en el estrecho cuadro de una Memoria que debe 
leerse en breves momentos. En este dia por el contrario, 
tocándose, como si dijéramos, con la mano los límites del 
espacio en que debo agitarme; reducido mi cargo á una 
sencilla relación del estado del Instituto en el año último, 
me veo en la necesidad de reducir el cuadro, para que guar¬ 
de proporción con la pequeña figura que debe ocuparlo. 
Cuando corre el período de iniciación, de creación de una 
obra, cuando todo esta por hacer, háccse mucho en poco 
tiempo, y una vez hecho, mucho se ofrece después para de¬ 
cir; mas en cuanto se ha ejecutado la mayor parte de su 
plano, cuando falta tan solo la parte llamada de comple¬ 
mento, cuando la obra, si no está concluida, se halla ya 
cerca de su termino; cuando, en fin, hechos los mayores 
esfuerzos, atendidas las necesidades mas apremiantes, falla 
solo llenar pequeños vacíos que, hasta cierto punto, es indi¬ 
ferente llenar mas tarde ó mas temprano, é introducir 
aquellas mejoras que van dictando sucesivamente los ade¬ 
lantos de la civilización; poco nuevo ni interesante puede 
ocurrir en el espacio de un año, poco ó nada que pueda 
llamar la atención de un modo sorprendente: cuando un ár¬ 
bol ha hecho sus mayores creces, no se perciben las que 
haya podido hacer en tan corto tiempo. He aquí el estado 
del instituto de Fi güeras. Sujeto á una organización normal 


é inalterable en su esencia, dispuestas convenientemente sus 
localidades, hedías las adquisiciones materiales mas indis¬ 
pensables, llegada la época de conservar, completar y me¬ 
jorar; deseosos de no abusar de vuestra atención con proli¬ 
jas ó repelidas relaciones, nos abstendremos de tocar cier¬ 
tos puntos sobre los cuales debiéramos decir lo mismo que 
dijimos en la anterior Memoria, tocando someramente aque¬ 
llos que están mas ó menos sujetos á variaciones. 

Por lo que mira al personal del profesorado, nada te¬ 
nemos que decir, si no es hacer una justa y honorífica men¬ 
ción de los constantes afanes y desvelos de los Señores pro¬ 
fesores, para conducir á su fin á la juventud estudiosa que 
se les ha encomendado. En cambio tenemos que decir mu¬ 
cho acerca de los alumnos, que son el objeto de aquellos afa¬ 
nes y desvelos, que son la materia elaborable de los esta¬ 
blecimientos, la que no sale siempre tan perfectamente ela¬ 
borada como fuera posible y cual es de desear. No es una 
cosa nueva ni que deba sorprendernos el que no todos los 
escolares dén resultados correspondientes a la instrucción 
(¡ue reciben: no todas las plantas dan frutos proporciona¬ 
dos al esmero con que las cultivó el labrador. Son bien co¬ 
nocidas algunas de las causas que producen semejantes efec¬ 
tos, sin que el removerlas esté, hasta cierto punto, en ma¬ 
nos de los educadores ni de los educandos ni de otro alguno; 
sin que basten á ello los planes y reglamentos mas sabiamen¬ 
te dictados, ni los mejor excogitados métodos sobre educa¬ 
ción, no recayendo por consiguiente responsabilidad en na- 


die sobre el pariicular; pero hay otras causas que no son 
conocidas de tantos, y si lo son, no se ha fijado mucho la 
atención en ellas, ni en ellas se ha visto el origen de males 
gravísimos á la educación de los jóvenes, causas que por otra 
parte pueden combatirse victoriosamente, sobre las cuales 
por lo mismo es necesario hacer hincapié, no perdonar 
esfuerzo para alejarlas, si no queremos vernos llevados á un 
camino resbaladizo, que de seguro ha de conducirnos, mas 
ó menos pronto, á un terreno de desesperación para muchos 
individuos, de desconsuelo para sus familias y de angustia 
para la sociedad. Si bien en una gran parte de los alumnos 
no se ha trabajado estérilmente; merced á tales causas he¬ 
mos visto, respecto de algunos, ineficaces los trabajos de los 
profesores, yermos ó con escaso y menguado fruto ciertos 
terrenos, aun algunos á que naturaleza no negó sus favores 
para desarrollarse en ellos con vigor y lozanía el gérmen de 
la instrucción. Fuerza es descubrirlas, fuerza es descubrir 
el mal é indicar sus remedios; disfrazarlo ú ocultarlo fuera 
ponerlo de peor condición. Es una cosa grave, gravísima, 
que tiene en alarma á los encargados de la enseñanza, que 
les pone en el angustioso dilema de una justa rigidez que 
cierre la puerta de las carreras literarias á muchos que pu¬ 
dieran seguirlas con provecho, ó de una culpable indulgen¬ 
cia á cuyo favor se vea la sociedad plagada, embarazada 
de hombres inútiles para servirla. Mas adelante tocarémos 
con algún detenimiento un punto de tanto interés, é indica¬ 
ré mos los medios de lograr sino la extinción completa, por 


lo menos la atenuación de un mal de tantísima trascenden¬ 
cia. 

El número de matriculados lia asceridido este ano á cien¬ 
to noventa y cinco. El resultado de los exámenes de prueba 
de curso como de los de bachillerato en artes, es de ver en 
los cuadros estadísticos que siguen adjuntos á esta Memoria. 
Adjudicóse premio ordinario en cinco asignaturas, no ha¬ 
biendo tenido lugar la adjudicación en otras, ya porque, con 
respecto á algunas, no hubo alumnos que reuniesen las con¬ 
diciones necesarias para hacer oposición, ya por no ha¬ 
berse hallado mérito absoluto suficiente en los ejercicios de 
los aspirantes. No se hizo oposición al extraordinario, si bien 
tenían algunos alumnos derecho á hacerla. Tenemos la satis¬ 
facción de poder consignar que, á beneficio de las vacacio¬ 
nes, hemos visto en alguno de los alumnos reparados en 
parte los males de su inaplicación durante el curso. 

En las clases de dibujo natural y pintura, de dibujo ca¬ 
ligráfico, geométrico y topográfico se han ejecutado este 
año un buen número de preciosos y variados trabajos, cu¬ 
ya exposición va á abrirse al público. Descuella entre ellos 
un retrato de tamaño natural que representa al Doctor Don 
Julián González de Soto, obra debida al pincel del laborioso 
profesor D. Antonio Masferrer, quien, con una caballerosi¬ 
dad que ciertamente le honra, ha hecho donativo del mis¬ 
mo al Instituto para perpetuar la memoria de su fundador 
y primer Director. Felicitamos ai Sr. Masferrer, por haber 
realizado tan espontáneamente un pensamiento, que de mu- 


chos años acá llevaba ocupada á la M. I. Junta de instruc¬ 
ción pública, homenaje con justicia tributado á una persona 
tan digna, á cuya vasta inteligencia y carácter emprende- 
dor es debida la erección de un establecimiento destinado á 
ser uno de los elementos mas vitales de la población, que 
tanto la enaltece y que tantas ventajas proporciona á todo 
el país. 

No podemos decir cosa particular acerca adquisiciones de 
material científico, por ser insignificante la cantidad presu¬ 
puesta al efecto; y no puede ser de otra manera al presente. 
Lo liemos dicho ya; la obra se halla adelantada: si hubié¬ 
semos podido ejecutar su plano tal como se concibiera en el 
principio, ciertamente hubiera ya locado á su término; pero 
las proporciones que va progresivamente tomando engen¬ 
dran nuevas necesidades, á que debe atenderse sin dilación. 
Los hechos han ido mas lejos que nuestras esperanzas; y es¬ 
tos mismos hechos, las mayores esperanzas que en nosotros 
han despertado y la fe que nos alienta en el porvenir de 
nuestro Instituto, nos obligan á dar mayor ensanche á nues¬ 
tros proyectos y nos dan mayor atrevimiento en la empresa 
que hemos acometido. El número de escolares va aumen¬ 
tando todos los años, el de los internos en consecuencia; es¬ 
tos han sido este aíío cincuenta y dos y doce medio-pensio¬ 
nistas; ha sido necesario hacer gastos de alguna considera¬ 
ción en los dormitorios del colegio; es urgente, urgentísimo 
habilitar nuevos locales, mientras por otra parle los tejados 
del edificio reclaman imperiosamente importantes y dispen- 


diosas reparaciones; á estos dos conceptos deben aplicarse 
cuantiosas sumas, y esto es lo que actualmente nos lleva 
preocupados. Una vez atendidas estas necesidades, el enri¬ 
quecimiento de los gabinetes, la adquisición de un material 
científico completo lo consideramos como cosa de pensarla 
hoy y realizarla mañana. Tal vez nuestro deseo nos enga¬ 
ñe; pero si no es así, salvas las vicisitudes y contrariedades 
que con frecuencia entorpecen los planes de los hombres, y 
contando con la decidida protección que nos han dispensa¬ 
do siempre el M. T. Cuerpo Municipal y la M. I. Junta lo¬ 
cal de instrucción pública; no es necesario largo plazo, Se¬ 
ñores, para ver convertido en hecho el pensamiento que nos 
ocupa, el sueño dorado que nos halaga, el bello ideal en 
cuya contemplación se goza no pocas veces nuestra imagi¬ 
nación entusiasta por una obra, á la que consagramos hace 
tanto tiempo nuestros humildes afanes. Cuando amanezca 
este dia dichoso, cuando presente el Instituto la hermosa de¬ 
coración cuya idea nos fascina, entonces podrá la villa de 
Figueras envanecerse mas justamente de su joya, que tendrá 
.por cierto mucho de envidiable y bien poco que envidiar. 

Bastan pocas palabras para dar á conocer la situación 
económica del Instituto, que de muchos años acá es siempre 
la misma, siempre, por lo común, lamas desahogada, gra¬ 
cias al celo de la M. I. Municipalidad que no perdona me¬ 
dio de cubrir puntualmente sus atenciones. 

Hemos tocado de un modo sucinto los varios extremos 
sobre que debe versar esta Memoria. Nuestra misión del dia 
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ele hoy estaría cumplida, si, como llevamos indicado ante¬ 
riormente, no debiésemos convertir vuestra atención á un 
punto de alta importancia. 

Señores: es cosa que sorprende la revolución operada 
en el ramo de Instrucción pública desde el año 1845. De 
entonces acá el Gobierno de S. M. (q. D. g.) ha hecho in¬ 
cesantes esfuerzos para acomodarla á las necesidades del si¬ 
glo, para levantarla tan alto como reclama una nación, que 
entraña vigor y fuerzas para llegar hasta donde puedan las 
naciones mas civilizadas, para hacerla accesible á todos 
abriendo donde quiera sus caudalosas fuentes, á fin de que 
pudieran todos acercarse fácilmente á beber sus aguas salu¬ 
dables. Se han dictado leyes, se han confeccionado planes y 
reglamentos, se han mejorado y se han vuelto á mejorar, 
se han dado disposiciones varias para regularizar ese tejido 
cuyos hilos no tenían siempre entre sí la debida trabazón y 
enlace, y se ha formado un mosaico completo de las ciencias 
y de las artes, algunas de las cuales no figuraban antes en 
él, ó cuyos colores pálidos llegaban apenas á distinguirse. 
Para todo esto se han consultado las mas acreditadas teorías, 
se ha pedido ilustración á la práctica de los funcionarios del 
ramo, han tomado parte en la enseñanza multitud de hom¬ 
bres distinguidos de todas facultades, adornados de condi¬ 
ciones literarias que dejan garantida su idoneidad, se ha 
puesto bajo la inspección de los Señores Gefes de los Distri¬ 
tos universitarios, se han adoptado oportunos medios para 
darla y recibirla fácil y ventajosamente, entre otros la li- 


bertad de andar cada uno en la carrera de los estudios al 
paso que le permitan sus fuerzas, de estudiar á la vez mas 
ó menos asignaturas, en el tiempo que mejor le convenga, 
sin sujeción á determinado número de cursos; el Gobierno, 
en una palabra, se lia rodeado de todas las precauciones 
paraque la institución de la enseñanza pública, la primera 
institución de un estado culto fuera digna de España. 

A pesar de tantos elementos que concurren á facilitar la 
instrucción pública entre nosotros, no se logra siempre el 
objeto: con frecuencia se echan de menos entre aquellos otros 
elementos principalísimos, que siempre y hoy mas que nun¬ 
ca deben entrar por mucho en la consumación de la obra. 
Es necesario además escrupulosa vigilancia de los padres 
respecto de sus hijos, sujeción, docilidad de estos á los re¬ 
glamentos y álos consejos de los directores de la enseñanza, 
completo acuerdo de los primeros con los últimos. Nos ex¬ 
plicaremos. 

Es cosa harto sabida, que la juventud de nuestros dias 
se halla asediada de peligros, que las distracciones se les 
presentan de continuo al paso, que i numerables causas ace¬ 
leran el desarrollo de las pasiones, retrasando el de las fa¬ 
cultades intelectuales ó entorpeciéndolas ó dejándolas sin 
acción: son muchos los enemigos; es necesario desplegar 
todas las fuerzas para combatirlos. A males tan graves 
puede ser poderoso remedio la mas exquisita vigilancia por 
parte de los padres. Preciso es que estos sepan los pasos que 
andan sus hijos, los lugares que frecuentan, los compañe- 
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rosque tienen; que hagan un estudio detenido de sus in¬ 
clinaciones y tendencias, que con aquella vista del senti¬ 
miento, que dan al hombre los años y la experiencia, lle¬ 
guen á penetrar en el fondo de sus corazones y aun antici¬ 
parse á conocer los males que puedan pulular en ellos, á 
fin de precaverlos mejor que remediarlos. Preciso es que 
tengan conocimiento de los dias y de las horas que tienen 
clase, del tiempo que les queda libre, del que conviene apli¬ 
car á la preparación de las lecciones, del que se puede con¬ 
sagrar al recreo y desahogo; es preciso que el empleo del 
tiempo esté sujeto á una distribución conveniente é inalte¬ 
rable, y que se evite ver á los alumnos andar por las calles 
ú ocupados en objetos agenos del estudio en horas en las 
cuales se considera tan culpable, entre estudiantes bien 
arreglados, no hallarse en su bufete estudiando como no 
asistir al establecimiento en horas de clase. Preciso es que 
los padres se hallen al corriente del movimiento literario de 
sus hijos, desús condiciones intelectuales y morales, de las 
notas con que estas son calificadas mensualmente en las di¬ 
versas asignaturas que estudian, etc. etc. Todas estas ins¬ 
trucciones tan interesantes pueden recibirlas de la Secretaría 
del establecimiento, donde debieran muchos acercarse con 
mas frecuencia, ó bien de los respectivos profesores. Ante¬ 
riormente se les pasaba, después de la primera mitad del 
curso, un'estadoen que se les enteraba de lo que habían he¬ 
cho sus hijos durante dicho período; al presente tienen la 
ventaja de poder enterarse en un momento de lo que han he- 
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cho cada mes, pueden combatir el mal antes que lome gran¬ 
des proporciones: es cierto que al efecto deben hacer el sa¬ 
crificio de acercarse al establecimiento, pero es sacrificio 
harto recompensado. Es preciso finalmente que los padres, 
bueno ó malo, quieran saber cuanto tenga relación con sus 
hijos, que no vivan tranquilos cuando nada sepan de ellos, 
no deben aguardar que les lleguen las noticias, antes ellos 
deben buscarlas. Las plantas tiernas necesitan de una vigi¬ 
lancia incesante para enderezarlas al menor amago de que¬ 
rer torcerse; de otro modo las verán maleadas al despertar 
del sueño de su negligencia: á la sombra de esta la simien¬ 
te de las malas inclinaciones germinará en el terreno des¬ 
cuidado,cuyos frutos serán costumbres depravadas, hábitos 
de mal género, exigencias peligrosas, una pereza invenci¬ 
ble, una postración completa que retraerá á los jóvenes de 
los trabajos intelectuales; mientras por otro Jado se verá en 
ellos una actividad espantosa que les arrastrará á satisfacer 
las exigencias de un corazón tiranizado por las pasiones y 
á su vez tiranizador de la inteligencia. De aquí la falta de 
sujeción, la rebeldía á los reglamentos, al cumplimiento del 
deber, á los consejos de los encargados de la enseñanza, á 
los avisos y órdenes de los mismos padres. Y ¿cómo se su¬ 
jeta á ellos quien se ha puesto á merced de un enemigo, que 
mañosamente ha sabido apoderarse de la plaza de su cora¬ 
zón, donde ha levantado un trono de despotismo irresistible? 
Y ¿cómo se le combate de afuera á este enemigo y cómo & 
le desaloja? En estos casos se apela á veces á medios herói- 
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eos y estrepitosos, que de ordinario no tienen otro resultado 
que poner en un conflicto á las familias y dejar en ellas la 
consternación. 

Para ciertos alumnos, cuando se ha llegado á este pun¬ 
to, los profesores son excesivamente rígidos, las lecciones 
demasiado largas, ciertas asignaturas no son de su gusto, 
se les condena á un trabajo superior á sus fuerzas, se su¬ 
blevan contra los reglamentos, contra el Gobierno que los 
dictó, contra los profesores encargados de darles y hacerles 
dar cumplimiento; en todas partes hallan el origen del mal 
menos en ellos. Si se les exige algo que no esté explícita¬ 
mente prevenido en los reglamentos, lo miran como una ex- 
tralimitacion, como un atentado contra sus derechos ¡si¬ 
quiera fuesen tan celosos de sus deberes! Olvidan que aque¬ 
llos no pueden prevenirlo todo, que siempre existe uno dic¬ 
tado por la prudencia y sancionado por la utilidad, cuyas 
prescripciones son tan sagradas como las de los reglamen¬ 
tos del Gobierno; olvidan que este faculta á los Gefes de los 
establecimientos para dictar cuantas disposiciones crean 
conducentes a la conservación del orden y disciplina esco¬ 
lástica y que por consiguiente de los alumnos se puede y aun 
se debe exigir cuanto tienda al mejoramiento de su educa¬ 
ción y prohibirles cuanto se oponga á este fin por mas que 
no se halle prevenido en los reglamentos. Es el resultado fi¬ 
nal que, al abrigo de pretextos los mas injustos, se entregan 
á un total y funestísimo abandono. 

Otros hay que, deseando conciliar, si así podemos ex- 


plicarnos, los intereses del capricho con los intereses del de¬ 
ber, se proponen satisfacer al uno y cumplir el otro; pero 
es imposible servir á dos Señores. Cualquiera de los que ha¬ 
yan estudiado eche, si le place, una mirada por entre los 
que fueron sus condiscípulos. Los que mas se distinguieron, 
los que descollaron entre los otros, los que conquistaron me¬ 
recidamente la fama de buenos estudiantes, los que salieron 
de las aulas ricos de conocimientos y de saber, no fueron sin 
duda los héroes de salón, no pasaron el tiempo en las orgías 
ni en la embriaguez de los placeres. Nosotros podemos ase¬ 
gurarlo de nuestros alumnos, y el mismo hecho se descubre 
puntualmente en los hombres ya formados. A los verdade¬ 
ramente sabios, á los sabios macizos, en el trabajo seles en¬ 
cuentra, en el estudio al que consagran muchísimo tiempo, 
y hasta se descubre por lo común en ellos cierta austeridad 
de costumbres. Aquel sistema de conciliación solo sirve para 
engendrar esa raza de orgullosos que fácilmente se deslum¬ 
bran con el brillo de su ciencia de barniz, y que en su des¬ 
lumbramiento no aciertan siquiera á ver lo mucho que les 
falta para llegar á donde pretenden haber ya llegado. En¬ 
tendámoslo de una vez: lo serio difícilmente se hermana 
con lo jocoso. No será fuera del caso trasladar aquí un pa¬ 
saje del poeta de Venosa que presentaremos traducido por 
nuestro Javier de Burgos, para que la utilidad que encierra 
pueda alcanzar á los que desconocen el idioma latino. 


.... Aquel que al premio 
De la carrera aspira, se prepara 
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Con fatigas y esfuerzos desde nifio : 

Desde niño el calor y el frío aguanta, 

Y del amor abstiénese y del vino. 

Otro que se distingue con su flauta 
En los cánticos pitios, en la escuela 
Con reprimendas aprendió á tocarla. 

No queremos decir con esto que á los jóvenes se les deba 
sujetar á una regla monástica; queremos que se diviertan, 
que tengan sus dias y sus horas de honesto desahogo, mas 
no queremos que lo accesorio ocupe el lugar délo principal, 
no queremos que la diversión sea á expensas del deber 
que exige estricta sujeción á los reglamentos, como tam¬ 
bién, según llevamos dicho, el completo acuerdo de los pa¬ 
dres con los profesores. Si dos fuerzas, debiendo mover 
un objeto hacia un mismo punto, obran en direcciones 
opuestas, el movimiento será nulo, si aquellas son iguales, 
ó el objeto que deba moverse obedecerá al impulso de la que 
sea mayor. Este caso presentan el padre, el hijo y el profe¬ 
sor: el primero y el último unidos se proponen la educación 
del segundo, no hay para que discutirlo; son dos artífices 
destinados á trabajar en la misma obra. Si uno de ellos des¬ 
hace lo que hizo el otro, la obra quedará sin hacer; preciso 
es por consiguiente que trabajen de acuerdo para consumar¬ 
la. Preciso es que el padre quiera lo que el profesor quiera, 
que apruebe lo que él disponga; mas aun, que coopere efi¬ 
cazmente á que se dé cumplimiento á sus disposiciones. Si le 
parece que el profesor anda desacertado en su conducta, 
tómese la molestia de avistarse con él, en la seguridad de 
que sus atentas observaciones serán atentamente recibidas; 


pero que nunca entienda el hijo que el padre ha hecho al¬ 
guna gestión en favor suyo. Si después que se ha impuesto 
castigo á un alumno, se presenta el padre á solicitar la dis¬ 
pensa ó que se le conmute en otro que repugne menos á 
aquel, si porque el profesor es escrupuloso en la observan¬ 
cia de los reglamentos, viene el padre en unión con el hijo 
prorumpiendo en declamaciones contra el rigor; si cuando 
se exige alguna cosa que no se halla expresamente manda¬ 
da por el Gobierno, pero que contribuye al lustre del Insti¬ 
tuto y que tiene su parte en la obra de la educación, sale el 
padre condenando la exigencia y aun apoyando la oposición 
que á ella hace el hijo que olvida las consideraciones y mi¬ 
ramientos que por otro lado se le guardan; si después que, 
á consejo pedido al Director de la escuela, se matricula el 
alumno en aquellas asignaturas cuyo estudio puede serle ne¬ 
cesario ó útil; el padre es condescendiente con su hijo que 
quiere desistir de estudiarlas bajo pretexto de que son difí-r 
ciles, ó que no le gustan, ó que no son necesarias para su 
carrera que no sabe cuál será, pues no es raro que el hom¬ 
bre es lo que menos pensó; si finalmente los padres, mal 
precavidos contra las sugestiones de sus hijos, llegan á obrar 
bajo la presión de sus impertinencias y caprichos, preten¬ 
diendo que con estos hagan los profesores una capitulación 
vergonzosa, que se haga un reglamento acomodado á su 
gusto; ¿cuáles deberán ser los resultados? Se ha dicho ya. 
El objeto que deba moverse obedecerá al impulso de la fuer¬ 
za mayor. En vano hablarán las leyes y los reglamentos, 
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en vano los invocarán los profesores, en vano apelarán es* 
tos á su autoridad; la razón y la justicia, el imperio de la 
utilidad propia, todo perderá su fuerza para el hijo ante la 
autoridad del padre que es para él la autoridad de Dios. Son 
estas verdades de sentimiento, Señores; no necesitan demos¬ 
tración. Sin el concurso de estos elementos, sin la vigilancia 
de los padres, la sujeción y docilidad de los alumnos y el 
completo acuerdo de los primeros con los encargados de la 
educación; esta se quedará á mitad de camino: se habrán 
indicado los medios de llevarla á cabo, pero sin aplicarlos. 
Y ¿qué males han de surgir de aquí? Por de pronto seme¬ 
jantes alumnos son la tortura, la pesadilla de los estableci¬ 
mientos á que concurren, son como una fuerza comprimida 
que forceja de continuo para romper las cadenas del orden y 
de la disciplina; y sea que no hayan podido llegar á hacer 
una carrera, sea que, á favor de la indulgencia llevada á su 
último punto, lo hayan conseguido; su destino es con frecuen¬ 
cia bien triste para ellos y para los demás. De aquí los pará¬ 
sitos de las familias, los que, no teniendo vida propia, de¬ 
ben sostenerla siempre de la substancia agena, de aquí 
hombres errantes que no saben en qué ocuparse, que colo¬ 
cados en una atmósfera que no es la suya, llevan una vida 
convulsiva y violenta, de aquí el pauperismo disfrazado de 
opulencia, de aquí muchos agitadores de la sociedad, de aquí 
las ocupaciones perniciosas, de aquí todos los males que en¬ 
gendra la carencia de medios de vivir, de aquí, en fin, como 
si dijéramos, multitud de eslabones desprendidos de la ca- 
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(lena social. En último resultado los que empezaron por ser 
la pesadilla de las aulas, acaban por ser la pesadilla de Ja 
familia y de la sociedad. Afortunadamente no habíamos te¬ 
nido hasta ahora muchas casos que lamentar entre nosotros, 
pero la hidra ha levantado la cabeza; es preciso corlársela 
á tiempo, antes que la juventud incauta sea triste presa de 
su seducción; es preciso evitar el contagio y la propagación 
del mal. 

Basta, Señores: lejos de nosotros toda idea de ofensa. 
No hemos llevado otro ánimo que el de dar una instrucción 
útil á los padres y á los hijos. No la desdeñen los primeros, 
justamente alarmados por los peligros que amagan á los se¬ 
gundos. Y vosotros, jóvenes escolares, no perdáis un mo¬ 
mento de vista el objeto que os ha traído aquí; aquellos á 
quienes empieza á dominar el pensamiento de su porvenir, 
de su posición social, no olvidéis que ahora es cuando echáis 
sus cimientos. Y ¿cómo ha de ser sólida, cómo ha de ser 
buena esa posición, si son débiles los cimientos, si no son 
buenos los medios adoptados al efecto? En la carrera de las 
letras hallaréis, amigos míos, buenos y malos modelos que 
imitar, ¿qué diríais de quien, teniendo á uno por necio, si¬ 
guiese sus consejos, ó teniéndole por malo, imitase sus cos¬ 
tumbres? Condenaríais de seguro su conducta; ved, pues, 
que no debáis condenarla en vosotros mismos en la elección 
del modelo que os propongáis. Seguid los pasos de esa es¬ 
cogida porción de compañeros vuestros, cuyo mérito va á 
recibir del M, I. Sr. Presidente el premio con que nuestra 


augusta Soberana (q. D. g.) estimula la aplicación de la 
juventud estudiosa. Esta distinción no debe en manera algu¬ 
na excitar mezquinos sentimientos de envidia en los que no 
la liayais merecido; antes debe daros impulso para marchar 
en el camino del honor al mismo paso que los distinguidos. 
Y los que os halléis en este caso no os dejeis envanecer por 
vuestra distinción, pues con ello la dejaríais desvirtuada, 
descenderíais de la altura á que os elevasteis, os haríais mas 
pequeños que los otros: nadie deja conocer mas su peque¬ 
nez que aquel, en quien se descubre conato por afectar una 
grandeza que no tiene, levantándose en las alas postizas de 
un fatuo y despreciable envanecimiento. Debeis sí tomar 
nuevos bríos para continuar marchando por la senda en que 
entrasteis. ¿Porqué lo que hicisteis hoy no podéis hacerlo 
mañana? ¿Ningún imperio tendría en vosotros el placer que 
debeis experimentar en estos momentos, que no sintieseis un 
deseo irresistible de experimentarlo en lo sucesivo? No os re¬ 
traiga el desden sarcástico con que miran algunos estos pre¬ 
mios, considerándolos como puerilidades poco correspondien¬ 
tes á su dignidad: este desden no es, no, un arranque de 
dignidad verdadera; sino engendro de un orgullo mal en¬ 
frenado que vuelve contra el desdeñoso la saeta del sarcas¬ 
mo disparada de sus labios. Todo es relativo en este mun¬ 
do; lo grande tiene su principio en lo pequeño: estos peque¬ 
ños triunfos quizá son preludio de oíros mayores, y por otra 
parte, á vuestra edad, no deben ornar vuestras frentes los 
laureles que ciñeron las de Alejandro y de Julio César. Ade- 
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Jante pues: continuad los unos, seguidles los otros en la 
carrera del mérito, y sed todos buenos y virtuosos; pues sin 
la bondad y la virtud son todos los méritos una flor sin 
aroma. 
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Restimen de los alomaos matriculados eu este Establecimiento. 
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INSTITUTO DE 2. a ENSEÑANZA DE FIGUERAS. 


Curato de 1859 á 1890. 


Helacion nominal de los alumnos de este Instituto que en los ejer¬ 
cicios de oposición han obtenido premio ordinario. 
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